
“QUIEN ES EL MESIAS?” 
 

Las 92 Escripturas mas importantes del TANAJ, La Bíblia Sagrada ... 
 
     Muchos judíos creen que estos son los días en que el Mesías vendrá,  
¿pero sabe usted quien es el Mesías? Este pequeño libro contiene 92 
profecías sobre el Mesías extraídas únicamente del Tanaj, las escrituras 
sagradas judías. Lealas, porque muestran claramente quien es el verdadero 
Mesías de Israel. 
 
 

Isaías 9:6-7   [el Mesias!]  
Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hombro; y se 
llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, Príncipe de Paz. Lo 
dilatado de su imperio y la paz no tendrán límite, sobre el trono de David y sobre su reino, 
disponiéndolo y confirmándolo en juicio y en justicia desde ahora y para siempre. El celo 
de Jehová de los ejércitos hará esto.  
 
Miquéas 5:2, 4    [el Mesias!] 
Pero tú, Belén Efrata, pequeña para estar entre las familias de Judá, de ti me saldrá el que 
será Señor en Israel; y sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad.  
Y él estará, y apacentará con poder de Jehová, con grandeza del nombre de Jehová su Dios; 
y morarán seguros, porque ahora será engrandecido hasta los fines de la tierra.  

Génesis 18:13, 14                                                                                                         
Entonces Jehová dijo a Abraham: ¿Por qué se ha reído Sara diciendo: "Será cierto que he 
de dar a luz siendo ya vieja"? ¿Acaso hay alguna cosa difícil para Dios? Al tiempo señalado 
volveré a ti, y para entonces Sara tendrá un hijo.  

Isaías 7:14   [el Mesias!]                                                                                                                            
Por tanto, el Señor mismo os dará señal: La virgen concebirá y dará a luz un hijo,                
y le pondrá por nombre Emanuel.  

Zacarías 12:10   (leer también Salmo 22:7-22)    [el Mesias!                                                                
Pero sobre la casa de David y los habitantes de Jerusalén derramaré un espíritu de gracia    
y de oración. Mirarán hacia mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por el hijo 
unigénito, y se afligirán por él como quien se aflige por el primogénito. 

Daniel 7:9,13, 14   [el Mesias!]                                                                                                                 
Estuve mirando hasta que fueron puestos unos tronos y se sentó un Anciano de días. Su 
vestido era blanco como la nieve; el pelo de su cabeza, como lana limpia; su trono, llama de 
fuego, y fuego ardiente las ruedas del mismo. Miraba yo en la visión de la noche, y vi que 
con las nubes del cielo venía uno como un hijo de hombre; vino hasta el Anciano de días, y 
lo hicieron acercarse delante de él. Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los 
pueblos, naciones y lenguas lo sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará; y 
su reino es uno que nunca será destruido. 

Génesis 49:10    (leer también Números 24:7)    [el Mesias!]                                                                   
No será quitado el cetro de Judá ni el bastón de mando de entre sus pies, hasta que llegue 
Siloh; a él se congregarán los pueblos. 
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Daniel 9:26                                                                                                                         
Después de las sesenta y dos semanas se quitará la vida al Mesías, y nada ya le quedará.   
El pueblo de un príncipe que ha de venir destruirá la ciudad y el santuario, su final llegará 
como una inundación, y hasta el fin de la guerra durarán las devastaciones. 

Daniel 3:24, 25    [el Mesias!]                                                                                                             
Entonces el rey Nabucodonosor se espantó, se levantó apresuradamente y dijo a los de su 
consejo: ¿No echaron a tres hombres atados dentro del fuego? Ellos respondieron al rey:  
Es verdad, oh rey. Y él dijo:  Sin embargo, yo veo cuatro hombres sueltos, que se pasean en 
medio del fuego sin sufrir ningún daño; y el aspecto del cuarto es semejante a un hijo de los 
dioses.  

Salmos 110:1    [el Mesias!]                                                                                                                
Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado 
de tus pies. 

Provérbios 30:4     [el Mesias!]                                                                                                         

¿Quién subió al cielo y descendió? ¿Quién encerró los vientos en sus puños? ¿Quién 
recogió las aguas en un paño? ¿Quién afirmó todos los confines de la tierra? ¿Cuál es su 
nombre, y el nombre de su hijo, si es que lo sabes? 

Deuteronomio 18:15, 18, 19     [el Mesias!]                                                                                           
Un profeta como yo te levantará Jehová, tu Dios, de en medio de ti, de tus hermanos; a él 
oiréis. Un profeta como tú les levantaré en medio de sus hermanos; pondré mis palabras en 
su boca y él les dirá todo lo que yo le mande. Pero a cualquiera que no oiga las palabras que 
él pronuncie en mi nombre, yo le pediré cuenta. 

Isaías 59:16, 17, 20     [el Mesias!]                                                                                                           
Vio que no había nadie y se maravilló que no hubiera quien se interpusiese; y lo salvó su 
brazo y lo afirmó su misma justicia. Pues de justicia se vistió como de una coraza, con 
yelmo de salvación en su cabeza; tomó ropas de venganza por vestidura y se cubrió de celo 
como con un manto, Vendrá el Redentor a Sión y a los que se vuelven de la iniquidad en 
Jacob, dice Jehová.  

Salmo 40:7, 8, 9     [el Mesias!]                                                                                                           

Entonces dije: «He aquí, vengo; en el rollo del libro está escrito de mí; el hacer tu voluntad, 
Dios mío, me ha agradado, y tu Ley está en medio de mi corazón.  He anunciado justicia en 
la gran congregación; he aquí, no refrené mis labios, Jehová, tú lo sabes.  

Isaías 52:10, 13, 15      [el Mesias!]                                                                                                      
Jehová desnudó su santo brazo ante los ojos de todas las naciones, y todos los confines de 
la tierra verán la salvación del Dios nuestro. He aquí que mi siervo será prosperado, será 
engrandecido y exaltado, será puesto muy en alto. así asombrará él a muchas naciones. Los 
reyes cerrarán ante él la boca, porque verán lo que nunca les fue contado y entenderán lo 
que jamás habían oído.  

Salmos 118:22, 23, 24, 25, 26      [el Mesias!]                                                                                          
La piedra que desecharon los edificadores ha venido a ser la cabeza del ángulo. De parte de 
Jehová es esto y es cosa maravillosa a nuestros ojos. Este es el día que hizo Jehová; ¡nos 
gozaremos y alegraremos en él! Jehová, sálvanos ahora, te ruego; te ruego, Jehová, que nos 
hagas prosperar ahora. ¡Bendito el que viene en el nombre de Jehová! Desde la casa de 
Jehová os bendecimos.                                                                                                               
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Isaías 53:1, 4, 5, 6, 11     [el Mesias crucificado!]                                                                                         
¿Quién ha creído a nuestro anuncio y sobre quién se ha manifestado el brazo de 
Jehová? Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores, ¡pero 
nosotros lo tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! Mas él fue herido 
por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados. Por darnos la paz, cayó sobre él 
el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino; mas Jehová cargó en él el pecado de 
todos nosotros. Verá el fruto de la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará sobre sí las iniquidades de 
ellos. 

Salmos 22:1, 16       [el Mesias crucificado!]                                                                                                            
Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado? ¿Por qué estás tan lejos de mi 
salvación y de las palabras de mi clamor? Perros me han rodeado; me ha cercado una banda 
de malignos; desgarraron mis manos y mis pies.  

Zacharias 9:9, 11       [el Mesias crucificado!]                                                                                                        
Alégrate mucho, hija de Sión! ¡Da voces de júbilo, hija de Jerusalén! Mira que tu rey 
vendrá a ti, justo y salvador, pero humilde, cabalgando sobre un asno, sobre un pollino hijo 
de asna. Él destruirá los carros de Efraín y los caballos de Jerusalén; los arcos de guerra 
serán quebrados, y proclamará la paz a las naciones. Su señorío será de mar a mar, desde   
el río hasta los confines de la tierra. Tú también, por la sangre de tu pacto, serás salva; he 
sacado a tus presos de la cisterna en que no hay agua. 

Jeremías 31:31, 32, 33, 34                                                                                             
»Vienen días, dice Jehová, en los cuales haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la 
casa de Judá.  No como el pacto que hice con sus padres el día en que tomé su mano para 
sacarlos de la tierra de Egipto; porque ellos invalidaron mi pacto, aunque fui yo un marido 
para ellos, dice Jehová. Pero este es el pacto que haré con la casa de Israel después de 
aquellos días, dice Jehová: Pondré mi ley en su mente y la escribiré en su corazón; yo seré 
su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no enseñará más ninguno a su prójimo, ni ninguno a su 
hermano, diciendo: "Conoce a Jehová", porque todos me conocerán, desde el más pequeño 
de ellos hasta el más grande, dice Jehová. Porque perdonaré la maldad de ellos y no me 
acordaré más de su pecado.  

Génesis 3:15      [el Mesias!]                                                                                                           
Pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; esta te herirá  
en la cabeza, y tú la herirás en el talón. 

Leviticus 17:11                                                                                                              

Porque la vida de la carne en la sangre está, y yo os la he dado para hacer expiación sobre 
el altar por vuestras almas, pues la misma sangre es la que hace expiación por la persona. 

Ezequiel 36:25, 26, 27, 28                                                                                          
Esparciré sobre vosotros agua limpia y seréis purificados de todas vuestras impurezas, y   
de todos vuestros ídolos os limpiaré. Os daré un corazón nuevo y pondré un espíritu nuevo 
dentro de vosotros. Quitaré de vosotros el corazón de piedra y os daré un corazón de carne. 
Pondré dentro de vosotros mi espíritu, y haré que andéis en mis estatutos y que guardéis 
mis preceptos y los pongáis por obra. Habitaréis en la tierra que di a vuestros padres, y 
vosotros seréis mi pueblo y yo seré vuestro Dios.   

.  
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Isaías 63:8, 9, 10      [el Mesias crucificado!]                                                                                                      
Porque él me dijo: «Ciertamente, mi pueblo son, hijos que no mienten». Y fue su salvador. 
En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en su amor y en 
su clemencia los redimió, los trajo y los levantó todos los días de la antiguedad. Mas ellos 
fueron rebeldes e hicieron enojar su santo espíritu; por lo cual se les volvió enemigo y él 
mismo peleó contra ellos.  

Zacharias 13:7, 8,  9     [el Mesias crucificado!]                                                                                                
«¡Levántate, espada, contra el pastor y contra el hombre que me acompaña!, dice Jehová de 
los ejércitos. Hiere al pastor y serán dispersadas las ovejas; yo tornaré mi mano contra los 
pequeñitos. Y acontecerá en toda la tierra, dice Jehová, que dos tercios serán exterminados 
y se perderán, mas el otro tercio quedará en ella. A este tercio lo meteré en el fuego, lo 
fundiré como se funde la plata, lo probaré como se prueba el oro. Él invocará mi nombre,   
y yo lo oiré. Yo diré: "Pueblo mío". Él dirá: "Jehová es mi Dios"».  

Isaías 42:1, 2, 3, 4, 6, 7     [el Mesias!]                                                                                                
«Este es mi siervo, yo lo sostendré; mi escogido, en quien mi alma tiene contentamiento.[ 

He puesto sobre él mi espíritu; él traerá justicia a las naciones. No gritará, no alzará su voz 
ni la hará oir en las calles. No quebrará la caña cascada ni apagará el pábilo que se 
extingue: por medio de la verdad traerá la justicia. No se cansará ni desmayará, hasta que 
establezca en la tierra la justicia. Las costas esperarán su ley». «Yo, Jehová, te he llamado 
en justicia y te sostendré por la mano; te guardaré y te pondré por pacto al pueblo, por luz 
de las naciones, para que abras los ojos de los ciegos, para que saques de la cárcel a los 
presos y de casas de prisión a los que moran en tinieblas.  

Isaías 49:5, 6, 7, 8, 9      [el Mesias!]                                                                                                   
Ahora pues, Jehová, el que me formó desde el vientre para ser su siervo, para hacer volver 
a él a Jacob y para congregarle a Israel (porque estimado seré en los ojos de Jehová y el 
Dios mío será mi fuerza), él dice: «Poco es para mí que solo seas mi siervo para levantar  
las tribus de Jacob y restaurar el resto de Israel; también te he dado por luz de las naciones, 

para que seas mi salvación hasta lo último de la tierra». Así ha dicho Jehová, Redentor de 
Israel, el Santo suyo, al menospreciado de alma, al abominado de las naciones, al siervo   
de los tiranos: «Lo verán reyes, se levantarán príncipes y adorarán por causa de Jehová, 
porque fiel es el Santo de Israel, el cual te escogió».  Así dijo Jehová: «En tiempo favorable 
te oí, en el día de salvación te ayudé. Te guardaré y te daré por pacto al pueblo, para que 
restaures la tierra, para que heredes asoladas heredades;  para que digas a los presos: 
"¡Salid!", y a los que están en tinieblas:"¡Mostraos!" En los caminos serán apacentados        
y en todas las alturas tendrán sus pastos.  

Zacharias 3:6, 8, 9     [el Mesias de la familia de Sadoc sacerdote de Aarón!]                                                                    
Después el ángel de Jehová amonestó a Josué diciéndole: Escucha pues, ahora, Josué, 
Sumo sacerdote, tú y tus amigos que se sientan delante de ti, pues sois como una señal 
profética: Yo traigo a mi siervo, el Renuevo. Mirad la piedra que puse delante de Josué: es 
única y tiene siete ojos. Yo mismo grabaré su inscripción, dice Jehová de los ejércitos, y 
quitaré en un solo día el pecado de la tierra. 

Zacharias 6:11, 12, 13    [el Mesias de la familia de Sadoc sacerdote de Aarón!]                                                                                             
Tomarás, pues, plata y oro, harás coronas y las pondrás en la cabeza del Sumo sacerdote 
Josué hijo de Josadac. Y le dirás: "Así ha hablado Jehová de los ejércitos: »Aquí está el 
varón cuyo nombre es el Renuevo;  él brotará de sus raíces y edificará el templo de Jehová. 
Él edificará el templo de Jehová, tendrá gloria, se sentará y dominará en su trono,               
y el sacerdote se sentará a su lado; y entre ambos habrá concordia y paz.  
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Génesis 22:8, 10-18                                                                                                        
Abraham respondió: Dios proveerá el cordero para el holocausto, hijo mío. E iban juntos. 
Extendió luego Abraham su mano y tomó el cuchillo para degollar a su hijo. Entonces el 
ángel de Jehová lo llamó desde el cielo: -¡Abraham, Abraham! Él respondió: -Aquí estoy.  
El ángel le dijo: -No extiendas tu mano sobre el muchacho ni le hagas nada, pues ya sé que 
temes a Dios, por cuanto no me rehusaste a tu hijo, tu único hijo. Entonces alzó Abraham 
sus ojos y vio a sus espaldas un carnero trabado por los cuernos en un zarzal; fue Abraham, 
tomó el carnero y lo ofreció en holocausto en lugar de su hijo. Y llamó Abraham a aquel 
lugar «Jehová proveerá». Por tanto se dice hoy: «En el monte de Jehová será provisto». 
Llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda vez desde el cielo, y le dijo: -Por mí 
mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has hecho esto y no me has rehusado a tu 
hijo, tu único hijo,  de cierto te bendeciré y multiplicaré tu descendencia como las estrellas 
del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; tu descendencia se adueñará de las 
puertas de sus enemigos. En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, por 
cuanto obedeciste a mi voz.  

Salmos 2:6, 7, 12      [el Mesias!]                                                                                                             

Se levantarán los reyes de la tierra, y príncipes conspirarán contra Jehová y contra su 
ungido, diciendo: «Yo he puesto mi rey sobre Sión, mi santo monte». Yo publicaré el 
decreto; Jehová me ha dicho: «Mi hijo eres tú; yo te engendré hoy. Honrad al Hijo,        
para que no se enoje y perezcáis en el camino, pues se inflama de pronto su ira.            
¡Bien aventurados todos los que en él confían!  

Génesis 14:18, 19, 20      [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                             
Entonces Melquisedec, rey de Salem y sacerdote del Dios altísimo, sacó pan y vino; y       
lo bendijo, diciendo: «Bendito sea Abram del Dios altísimo, creador de los cielos y de la 
tierra; y bendito sea el Dios altísimo, que entregó a tus enemigos en tus manos». Y le dio 
Abram los diezmos de todo. 

Génesis 32:24, 28, 30       [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                                      
Así se quedó Jacob solo; y luchó con él un varón] hasta que rayaba el alba. Entonces el 
hombre dijo: -Ya no te llamarás Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los 
hombres, y has vencido. Jacob llamó Peniel a aquel lugar, porque dijo: «Vi a Dios cara       
a cara, y fue librada mi alma». 

Exodus 3:2-6     [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                                                    
Allí se le apareció el Ángel de Jehová en una llama de fuego, en medio de una zarza.        
Al fijarse, vio que la zarza ardía en fuego, pero la zarza no se consumía. Entonces Moisés 
se dijo: «Iré ahora para contemplar esta gran visión, por qué causa la zarza no se quema». 
Cuando Jehová vio que él iba a mirar, lo llamó de en medio de la zarza: -¡Moisés, Moisés! -
Aquí estoy - respondió él. Dios le dijo: -No te acerques; quita el calzado de tus pies, porque 
el lugar en que tú estás, tierra santa es. Y añadió: -Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob. Entonces Moisés cubrió su rostro,porque 
tuvo miedo de mirar a Dios.  

Exodus 23:20-23      [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                                                 
»Yo envío mi ángel delante de ti, para que te guarde en el camino y te introduzca en           
el lugar que yo he preparado. Compórtate delante de él y oye su voz; no le seas rebelde, 
porque él no perdonará vuestra rebelión, pues mi nombre está en él. Pero si en verdad oyes 
su voz y haces todo lo que yo te diga, seré enemigo de tus enemigos y afligiré a los que te 
aflijan. Mi ángel irá delante de ti y te llevará a la tierra del amorreo, del heteo, del ferezeo, 
del cananeo, del heveo y del jebuseo, a los cuales yo haré destruir.  
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Joshua 5:13-15      [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                                                
Aconteció que estando Josué cerca de Jericó, alzó los ojos y vio a un hombre que estaba 
delante de él, con una espada desenvainada en su mano. Josué se le acercó y le dijo: -¿Eres 
de los nuestros o de nuestros enemigos? -No -respondió él-, sino que he venido como 
Príncipe del ejército de Jehová. Entonces Josué, postrándose en tierra sobre su rostro,        
lo adoró y le dijo: -¿Qué dice mi Señor a su siervo? El Príncipe del ejército de Jehová 
respondió a Josué: -Quítate el calzado de los pies, porque el lugar en que estás es santo.     
Y Josué así lo hizo. 

Jueces 13:3, 18, 20, 22      [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                                        
A esta mujer se le apareció el ángel de Jehová y le dijo: «Tú eres estéril y nunca has tenido 
hijos, pero concebirás y darás a luz un hijo. El ángel de Jehová respondió: ¿Por qué 
preguntas por mi nombre, que es un nombre admirable? Porque aconteció que cuando la 
llama subió del altar hacia el cielo, Manoa y su mujer vieron al ángel de Jehová subir en    
la llama del altar. Entonces se postraron en tierra. Y dijo Manoa a su mujer: Ciertamente 
moriremos, porque hemos visto a Dios. 

Jeremías 23:5, 6         [la venida del Mesias de la familia de David!]                                                                                                    
»Vienen días, dice Jehová, en que levantaré a David renuevo justo, y reinará como Rey,    
el cual será dichoso y actuará conforme al derechoy la justicia en la tierra. En sus días será 
salvo Judá, e Israel habitará confiado; y este será su nombre con el cual lo llamarán: 
"Jehová, justicia nuestra". 

Jeremías 33:14-18      [la venida del Mesias de la familia de David y Aarón!]                                                                                                        
»He aquí vienen días, dice Jehová, en que yo confirmaré la buena palabra que he hablado a 
la casa de Israel y a la casa de Judá. En aquellos días y en aquel tiempo haré brotar a David 
un Renuevo justo, que actuará conforme al derecho y la justicia en la tierra. En aquellos 
días Judá será salvo, y Jerusalén habitará segura. Y se le llamará: "Jehová, justicia nuestra". 
»Porque así dice Jehová: No faltará a David un descendiente que se siente sobre el trono   
de la casa de Israel, ni a los sacerdotes y levitas faltará un descendiente que delante de mí 
ofrezca holocausto, encienda ofrenda y haga sacrificio cada día». (EL MESIAS EL EL 
SACERDOTE Y REY de la casa del REY DAVI y del SACERDOTE ZADOK!) 

Zacarías 9:14-16   (leer también Isaías 27:13)    [el Resucitado Señor y Mesias!]                                                       
Jehová será visto sobre ellos, y su dardo saldrá como relámpago; Jehová, el Señor, 
tocará la trompeta y avanzará entre los torbellinos del sur. Jehová de los ejércitos los 
amparará; ellos devorarán y pisotearánlas piedras de la honda. Beberán y harán ruido 
como si estuvieran bajo los efectosdel vino; se llenarán como tazón, como los cuernos 
del altar. Jehová, su Dios, los salvará en aquel día como rebaño de su pueblo, y como 
piedras de diadema serán enaltecidos en su tierra.  

Salmo 24:7-10       [el Mesias resucitado es el Rey de la Gloria!]                                                                                                         
¡Alzad, puertas, vuestras cabezas! ¡Alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el Rey de 
gloria! ¿Quién es este Rey de gloria? ¡Jehová el fuerte y valiente, Jehová el poderoso en 
batalla! ¡Alzad, puertas, vuestras cabezas! ¡Alzaos vosotras, puertas eternas, y entrará el 
Rey de gloria! ¿Quién es este Rey de gloria? ¡Es Jehová de los ejércitos! ¡Él es el Rey      
de gloria! Selah  

Isaías 16:5      [el Mesias!]                                                                                                                        
Se dispondrá el trono en misericordia y sobre él se sentará firmemente, en el tabernáculo   
de David, quien juzgue y busque el juicio y apresure la justicia. 
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Daniel 10:5, 6, 14, 21     [el Mesias pre-encarnado!]                                                                                                  
Alcé mis ojos y miré, y vi un varón vestido de lino y ceñida su cintura con oro de Ufaz.    
Su cuerpo era como de berilo, su rostro parecía un relámpago, sus ojos como antorchas de 
fuego, sus brazos y sus pies como de color de bronce bruñido, y el sonido de sus palabras 
como el estruendo de una multitud. He venido para hacerte saber lo que ha de sucederle a 
tu pueblo en los últimos días, porque la visión es para esos días". Pero yo te declararé lo 
que está escrito en el libro de la verdad: nadie me ayuda contra ellos, sino Miguel vuestro 
príncipe".  

Daniel 12:6, 7     [el Mesias!]                                                                                                                   
Y dijo uno al varón vestido de lino que estaba sobre las aguas del río: "¿Cuándo será el fin 
de estas maravillas?" Oí al varón vestido de lino, que estaba sobre las aguas del río, el cual 
alzó su mano derecha y su mano izquierda al cielo y juró por el que vive por los siglos, que 
será por tiempo, tiempos y la mitad de un tiempo. Y cuando se acabe la dispersión del 
poder del pueblo santo, todas estas cosas se cumplirán.                                                       
(leer también Deuteronomio 32:39-41) 

Isaías 11:1, 2, 4, 5    (leer también Isaías 61:1-3)     [el Mesias!]                                                                
Saldrá una vara del tronco de Isaí; un vástago retoñará de sus raíces y reposará sobre él el 
espíritu de Jehová: espíritu de sabiduría y de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, 
espíritu de conocimiento y de temor de Jehová. sino que juzgará con justicia a los pobres    
y resolverá con equidada favor de los mansos de la tierra. Herirá la tierra con la vara de su 
boca y con el espíritu de sus labios matará al impío. Y será la justicia cinto de sus caderas, 
y la fidelidad ceñirá su cintura.  

Salmo 89:20, 21, 26-29, 35, 36 (leer también versos 3, 4, 34, 37)  [el Mesias de David!]                                  
Hallé a David mi siervo; lo ungí con mi santa unción. Mi mano estará siempre con él;       
mi brazo también lo fortalecerá. Él clamará a mí, diciendo:"Mi padre eres tú, mi Dios, y la 
roca de mi salvación". Yo también lo pondré por primogénito, el más excelso de los reyes 
de la tierra. Para siempre le aseguraré mi misericordia y mi pacto será firme con él. 
Estableceré su descendencia para siempre y su trono como los días de los cielos. Una vez 
he jurado por mi santidad y no mentiré a David. Su descendencia será para siempre y su 
trono como el sol delante de mí.  

1 Crónicas 17:10-15   (leer también 2 Samuel 7:5, 12-16)    [el Mesias de David!]                                                
Como en el tiempo cuando puse jueces sobre mi pueblo Israel; sino que humillaré a todos 
tus enemigos. Te hago saber, además, que Jehová te edificará casa. Cuando se cumplan los 
días para que vayas con tus padres, levantaré descendencia después de ti, a uno de entre tus 
hijos, y afirmaré su reino. Él me edificará Casa, y yo confirmaré su trono eternamente. Seré 
para él como padre, y él será para mí un hijo; no apartaré de él mi misericordia, como hice 
con aquel que fue antes de ti; sino que lo confirmaré en mi Casa y en mi reino eternamente, 
y su trono será firme para siempre"». Conforme a todas estas palabras, y conforme a toda 
esta visión, habló Natán a David.  

Genesis 1:26; Genesis 3:22; Genesis 11:7; Isaiah 6:8; Isaiah 48:16                     
“Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y tenga potestad 
sobre los peces del mar, las aves de los cielos y las bestias, sobre toda la tierra y sobre 
todo animal que se arrastra sobre la tierra...                                                                              
El hombre ha venido a ser como uno de nosotros, conocedor del bien y el mal...           
Ahora, pues, descendamos y confundamos allí su lengua...  
¿A quién enviaré y quién irá por nosotros?…Y ahora me envió Jehová el Señor,            
y su espíritu...”  
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Daniel 2:34, 35     [el Mesias!]                                                                                                               
Estabas mirando, hasta que una PIEDRA se desprendió sin que la cortara mano alguna, e 
hirió a la imagen en sus pies de hierro y de barro cocido, y los desmenuzó. Entonces fueron 
desmenuzados también el hierro, el barro cocido, el bronce, la plata y el oro, y fueron como 
tamo de las eras del verano, y se los llevó el viento sin que de ellos quedara rastro alguno. 
Pero la piedra que hirió a la imagen se hizo un gran monte que llenó toda la tierra.  

              Isaías 53:1-12     [el Mesias crucificado!]                                          
¿Quién ha creído a nuestro anuncio y sobre quién se ha manifestado el brazo de 
Jehová? Subirá cual renuevo delante de él, como raíz de tierra seca. No hay hermosura 
en él, ni esplendor; lo veremos, mas sin atractivo alguno para que lo apreciemos. 
Despreciado y desechado entre los hombres, varón de dolores, experimentado en 
sufrimiento; y como que escondimos de él el rostro, fue menospreciado y no lo 
estimamos. Ciertamente llevó él nuestras enfermedades y sufrió nuestros dolores, ¡pero 
nosotros lo tuvimos por azotado, como herido y afligido por Dios! Mas él fue herido 
por nuestras rebeliones, molido por nuestros pecados.  Por darnos la paz, cayó sobre él 
el castigo, y por sus llagas fuimos nosotros curados. Todos nosotros nos descarriamos 
como ovejas, cada cual se apartó por su camino;  mas Jehová cargó en él el pecado     
de todos nosotros. Angustiado él, y afligido, no abrió su boca; como un cordero fue 
llevado al matadero; como una oveja delantede sus trasquiladores, enmudeció, no abrió 
su boca. Por medio de violencia y de juicio fue quitado; y su generación, ¿quién la 
contará? Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes, y por la rebelión de mi 
pueblo fue herido. Se dispuso con los impíos su sepultura,  mas con los ricos fue en    
su muerte. Aunque nunca hizo maldad ni hubo engaño en su boca, Jehová quiso 
quebrantarlo, sujetándolo a padecimiento. Cuando haya puesto su vida en expiación por 
el pecado, verá descendencia, vivirá por largos días y la voluntad de Jehová será en su 
mano prosperada. Verá el fruto de la aflicción de su alma y quedará satisfecho; por su 
conocimiento justificará mi siervo justo a muchos, y llevará sobre sí las iniquidades de 
ellos. Por tanto, yo le daré parte con los grandes, y con los poderosos repartirá el botín; 
por cuanto derramó su vida hasta la muerte, y fue contado con los pecadores, habiendo 
él llevado el pecado de muchos y orado por los transgresores. 

Isaías 61:1, 2, 3     [el Mesias!]                                                                                                                  
»El espíritu de Jehová, el Señor,está sobre mí, porque me ha ungido Jehová. Me ha 
enviado a predicar buenas noticias a los pobres, a vendar a los quebrantados de corazón, 
a publicar libertad a los cautivos y a los prisioneros apertura de la cárcel; a proclamar el 
año de la buena voluntad de Jehová y el día de la venganza del Dios nuestro; a consolar 
a todos los que están de luto; a ordenar á los enlutados de Sión, para darles gloria en 
lugar de ceniza, óleo de gozo en lugar del luto, manto de alegría en lugar del espíritu 
angustiado; y serán llamados árboles de justicia, plantío de Jehová, para gloria suya. 

Isaías 28:16 (leer también Salmo 118:22 La Piedra…la cabeza del ángulo)  [el Mesias!]                    
Por eso, Jehová, el Señor, dice así: «He aquí que yo he puesto en Sión por fundamento una 
piedra, piedra probada, angular, preciosa, de cimiento estable.  El que crea, no se apresure.  

Isaías 8:14, 15    [el Mesias!]                                                                                                                  
Entonces él será por santuario; pero a las dos casas de Israel, por piedra para tropezar, por 
tropezadero para caer y por lazo y red al morador de Jerusalén. Muchos de entre ellos 
tropezarán, caerán y serán quebrantados; se enredarán y serán apresados.  
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Deuteronomio 6:4-6 
Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es: Y Amarás á Jehová tu Dios de todo tu 
corazón, y de toda tu alma, y con todo tu poder. Y estas palabras que yo te mando hoy, 
estarán sobre tu corazón: 
 
Números 24:17, 19     [el Mesias!] 
Lo veré, mas no ahora: Lo veré, mas no de cerca: Saldrá ESTRELLA de Jacob, Y se 
levantará cetro de Israel, Y herirá los cantones de Moab, Y destruirá á todos los hijos de 
Seth.  Y el de Jacob se enseñoreará ... 
 
Génesis 12:1-3     [el Mesias!] 
Pero Jehová había dicho á Abram: Vete de tu tierra y de tu parentela, y de la casa        
de tu padre, á la tierra que te mostraré;  Y haré de ti una nación grande, y te bendecire  
y engrandeceré tu nombre, y serás bendición:  Y bendeciré á los que te bendijeren, y        
á  los que te maldijeren maldeciré: y serán benditas en ti todas las familias de la tierra. 
 
Salmo 22:16-18             [el Mesias crucificado!] 
Porque perros me han rodeado, me han cercado cuadrilla de malignos: Horadaron mis 
manos y mis pies.  Contar puedo todos mis huesos; Ellos miran, considéranme.  
Partieron entre sí mis vestidos, Y sobre mi ropa echaron suertes. 
 
Salmo 49:15       [el Resucitado Señor y Mesias!] 
Pero Dios redimirá mi vida del poder de la sepultura, por que El me tomara consigo.  
 
Salmo 89:3, 4, 34-38    [el Resucitado Señor y Mesias!] 
Hice alianza con mi escogido; Juré á David mi siervo: diciendo. Para siempre 
confirmaré tu simiente, Y edificaré tu trono por todas las generaciones. (Selah.)  No 
olvidaré mi pacto, Ni mudaré lo que ha salido de mis labios.  Una vez he jurado por mi 
santidad, Que no mentiré á David.  Su simiente será para siempre, Y su trono como el 
sol delante de mí.  Como la luna será firme para siempre, Y como un testigo fiel en el 
cielo. (Selah.)  Mas tú desechaste y menospreciaste á tu ungido; Y te has airado con él. 
 
Salmo 98:1-3     [el Mesias crucificado!] 

CANTAD á Jehová canción nueva; Porque ha hecho maravillas: Su diestra lo ha 
salvado, y su santo brazo.  Jehová ha hecho notoria su salvacion: En ojos de las gentes 
ha descubierto su justicia. Hase acordado de su misericordia y de su verdad para con la 
casa de Israel: Todos los términos de la tierra han visto la salvacion de nuestro Dios. 
 
Isaías 1:18-20 
Venid luego, dirá Jehová, y estemos á cuenta: si vuestros pecados fueren como la grana, 
como la nieve serán emblanquecidos: si fueren rojos como el carmesí, vendrán á ser 
como blanca lana.  Si quisiereis y oyereis, comieréis el bien de la tierra: Si no quisiereis  
y fuereis rebeldes, seréis consumidos á espada: porque la boca de Jehová lo ha dicho. 
 
Isaías 11:10, 12     [el Resucitado Señor y Mesias!] 
Y acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual estará puesta por pendón á los 
pueblos, será buscada de las gentes; y su holganza será gloria.  Y levantará pendón á las 
gentes, y juntará los desterrados de Israel, y reunirá los esparcidos de Judá de los cuatro 
cantones de la tierra. 
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Isaías 63:4, 5     [el Resucitado Señor y Mesias!] 
Porque el día de la venganza está en mi corazón, y el año de mis redimidos la llegado.  
Y miré y no había quien ayudará, y me maravillé que no hubiera quien sustentase: y 
salvó mi brazo, y sostúvome mi ira. 

 

Números 21:8, 9 
Y Jehová dijo á Moisés: Hazte una serpiente ardiente, y ponla sobre la bandera: y será 
que cualquiera que fuere mordido y mirare á ella, vivirá. Y Moisés hizo una serpiente 
de metal, y la púso sobre la bandera, y fué, que cuando alguna serpiente mordía á 
alguno, miraba á la serpiente de metal, y vivía. 

 

2 Samuel 7:5, 12-16   [la venida del Mesias de la familia de David!] 
Ve y di á mi siervo David: Así ha dicho Jehová: ¿Tú me has de edificar casa en que yo 
more?  Y cuando tus días fueren cumplidos, y durmieres con tus padres, yo estableceré 
tu simiente después de ti, la cual procederá de tus entrañas, y aseguraré su reino.  El 
edificará casa á mi nombre, y yo afirmaré para siempre el trono de su reino.  Yo le seré 
á él padre, y él me será á mí hijo. Y si él hiciere mal, yo le castigaré con vara de 
hombres, y con azotes de hijos de hombres;  Empero mi misericordia no se apartaré de 
él, como la aparté de Saúl, al cual quité de delante de ti.  Y será afirmada tu casa y tu 
reino para siempre delante de tu rostro; y tu trono será estable eternalmente. 

 

Salmo 40:10     [el Mesias!] 
No encubrí tu justicia dentro de mi corazón: Tu verdad y tu salvación he dicho:          
No oculté tu misericordia y tu verdad en grande asamblea. 
 
Salmo 50:5 
Juntadme mis santos; Los que hicieron conmigo pacto con sacrificio. 
 
Isaías 51:6 
Alzad á los cielos vuestros ojos, y mirad abajo á la tierra: porque los cielos serán 
deshechos como humo, y la tierra se envejecerá como ropa de vestir, y de la misma 
manera perecerán sus moradores: mas mi salvacion será para siempre, mi justicia no 
perecerá. 

 

Hageo 2:7-9      [el Resucitado Señor y Mesias!] 
Y haré temblar á todas las naciones, y vendrá el Deseado de todas las naciones; y 
llenaré de gloria esta casa, ha dicho Jehová de los ejércitos.  Mía es la plata, y mío el 
oro, dice Jehová de los ejércitos.  La gloria postrera de esta casa será mayor que la 
primera, ha dicho Jehová de los ejércitos; y daré paz en este lugar, dice Jehová de los 
ejércitos. 

Salmo 8:4-6                                                                                                               
«¿Qué es el hombre para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre para que lo 
visites?» Lo has hecho poco menor que los ángeles y lo coronaste de gloria y de honra. 
Lo hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies:  

Oseas 1:10                                                                                                                            
Con todo, el número de los hijos de Israel será como la arena del mar, que no se puede 
medir ni contar. Y en el lugar donde se les dijo: «Vosotros no sois mi pueblo», se les dirá: 
«Sois hijos del Dios viviente».  
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Salmo 82:6                                                                                                                               
Yo dije: “Vosotros sois dioses y todos vosotros hijos del Altísimo.”  

Isaías 59:1, 2                                                                                                                   
He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, ni se ha endurecido su 
oído para oir; pero vuestras iniquidades han hecho división entre vosotros y vuestro 
Dios y vuestros pecados han hecho que oculte de vosotros su rostro para no oíros.  

Deuteronomio 24:16                                                                                                     
Los padres no morirán por los hijos ni los hijos por los padres; cada uno morirá         
por su pecado. 

Ezequiel 18:4 
He aquí que todas las almas son mías; como el alma del padre, así el alma del hijo       
es mía; el alma que pecare, esa morirá. 

Salmo 14:3                                                                                                                     
...no hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno. (leer también Salmos 53:1, 3) 

Deuteronomio 27:26                                                                                                   

"Maldito el que no confirme las palabras de esta Ley para cumplirlas".                                
Y dirá todo el pueblo: "Amén". 

Isaiah 64:6 (leer también Eclesiastes 7:20)                                                                        
Pues todos nosotros somos como cosa impura, todas nuestras justicias como trapo de 
inmundicia. Todos nosotros caímos como las hojas y nuestras maldades nos llevaron como 
el viento.   

Oseas 5:15     [el Mesias!]                                                                                                                  
Volveré luego a mi lugar, hasta que reconozcan su pecado y busquen mi rostro. ¡En medio 
de su angustia me buscarán!  

Daniel 12:2 (leer también Oseas 13:14; Isaías 26:19; Job 19:26; Salmo 49:15)   
Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados: unos para vida 
eterna, otros para verguenza y confusión perpetua.  

 
Números 23:19   (leer también 1 Samuel 15:29)                                                                    
Dios no es hombre, para que mienta, ni hijo de hombre para que se arrepienta. ¿Acaso dice 
y no hace? ¿Acaso promete y no cumple?  
 
1 Samuel 15:29 
Y también el Vencedor de Israel no mentirá, ni se arrepentirá: porque no es hombre 
para que se arrepienta. 
 
Jeremías 1:12 
Y díjome Jehová: Bien has visto; porque yo apresuro mi palabra para ponerla por obra. 
 

Malaquías 2:7 

Porque los labios de los sacerdotes han de guardar la sabiduría, y de su boca buscarán    
 la ley; porque mensajero es de Jehová de los ejércitos. 
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Jeremias 31:3   (Deuteronomio 7:6-10, 12, 13)                                                              
Jehová se me manifestó hace ya mucho tiempo, diciendo:     
"Con amor eterno te he amado; por eso, te prolongué mi 
misericordia.  

 
 

Salmo 138:2 

Porque has engrandecido tu nombre y tu palabra sobre todas 

las cosas.  
 

 

Salmo 119:89 

Para siempre, Jehová, permanece tu palabra en los cielos! 

 

 

Isaiah 40:8 

  La palabra del Dios nuestro permanece para siempre! 
 

 

Estas 92 Profecias mesianicas del Tanaj, la Biblia Hebrea, 

prueban claramente que Yeshua es El Verdadero Mesias      

de Israel! 

 

3/18/2015  
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